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MENSAJE DEL PASTOR

JESUCRISTO, 
centro de la vida litúrgica 

La Arquidiócesis de Cuenca, como toda la Iglesia 
universal, se encuentra en medio de profundas transfor-
maciones sociales, culturales y económicas. La evange-
lización debe realizarse desde la centralidad de Jesús 
Eucaristía y los demás sacramentos, iluminando las reali-
dades humanas y promoviendo la comunión, la participa-
ción y la misión.
En el ámbito litúrgico-sacramental, el camino sinodal ha 
impulsado pasos significativos, como la formación de 
equipos parroquiales, vicariales y arquidiocesanos y la 
elaboración de subsidios sacramentales, para que los sa-
cramentos sean espacios celebrativos que propicien un 
auténtico encuentro con Dios, quien se revela y se comu-
nica con su pueblo por medio de su Hijo, en la realidad 
concreta de la comunidad.
La cultura azuaya conserva como herencia una rica pie-
dad popular y festiva que se manifiesta en ritos, romerías, 
devociones y expresiones culturales, arraigadas en la tra-
dición y las costumbres de nuestros pueblos. A pesar de 
ser invadida por corrientes secularizantes y protestantes, 
se mantiene aún una relación con el misterio de salvación.
Somos conscientes de que hace falta una profunda for-
mación litúrgica en los diferentes espacios, para que la 
acción litúrgica dé los frutos que se esperan con la par-
ticipación y vivencia comprometida de la comunidad. Se 
mantiene vigente el desafío de hacer que los sacramentos 
no se queden en realidades estáticas, jurídicas y sociales, 
sino que sean medios que lleven al encuentro personal 
con Cristo, que sigue realizando la obra de la salvación en 
medio de su pueblo. Mons. Marcos Pérez

MISIÓN LITURGIA Y SACRAMENTOS

La piedad popular es un “imprescindible punto de partida para con-
seguir que la fe del pueblo madure y se haga más fecunda”. Por eso, 
el discípulo misionero tiene que ser “sensible a ella, saber percibir 
sus dimensiones interiores y sus valores innegables” (DA 262).

UN SIGNO DE LA 
COMUNIÓN ECLESIAL

«Se encuentran dos personas, 
cada uno con su responsabilidad 

inderogable, pero no como personas 
aisladas, pues cada uno representa 
a su modo el ‘nosotros’ de la Iglesia, 

el ‘nosotros’ de los fieles, el ‘nosotros’ 
de los obispos, que en cierto sentido 

constituye en único ‘nosotros’ del 
Cuerpo de Cristo. En su comunión 
se comunican los fieles entre sí, y 

del mismo modo se comunican 
a la Iglesia universal y a las 

Iglesias particulares» (n. 3).   
(Visita Pastoral 65)

Domingo Día del Señor
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

Las lecturas nos invitan a poner la mirada en Cristo que 
interviene en nuestra historia para mostrarnos el camino 
de la salvación. Dios no es ajeno al dolor humano, viene 
para ser el Pastor que congrega a los alejados, a los que 
sufren y pasarnos de la esclavitud a la libertad, de la an-
gustia a la alegría y de la muerte a la vida. Su reinado se 
manifiesta desde el amor y no desde el poder destructivo 
y excluyente, nos congrega en un reino nuevo de fraterni-
dad. Escuchemos con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Ezequiel 34, 11-12. 15-17
Esto dice el Señor Dios: “Yo mismo iré a buscar a mis 
ovejas y velaré por ellas. Así como un pastor vela por su 
rebaño cuando las ovejas se encuentran dispersas, así ve-
laré yo por mis ovejas e iré por ellas a todos los lugares por 
donde se dispersaron un día de niebla y oscuridad.
Yo mismo apacentaré a mis ovejas, yo mismo las haré 
reposar, dice el Señor Dios. Buscaré a la oveja perdida y 
haré volver a la descarriada; curaré a la herida, robustece-
ré a la débil, y a la que está gorda y fuerte, la cuidaré. Yo 
las apacentaré con justicia.

1.	 Monición de Entrada

Bienvenidos hermanos a esta Santa Eucaristía. Hoy cele-
bramos la solemnidad de nuestro Señor Jesucristo, Rey 
del Universo. La Iglesia nos invita a poner la mirada en 
Cristo, que en su reinado nos indica el camino de la salva-
ción y nos conduce a la Vida Eterna, porque la esclavitud y 
la muerte han sido vencidas. Nos revela un reinado nuevo 
fundamentado en el amor, que se ilumina desde la cruz, 
el servicio y la entrega total. Llenos de alegría por esta 
intervención salvadora del Padre en la historia de la hu-
manidad, nos ponemos de pie y cantamos.
  

2.	 Rito Penitencial

Jesucristo, el justo, intercede por nosotros y nos reconcilia 
con el Padre. Abramos, pues, nuestro espíritu al arrepenti-
miento, para acercarnos a la mesa del Señor.

Presidente: 	 Señor, ten misericordia de nosotros.
Asamblea: 	 Porque hemos pecado contra Ti.

Presidente: 	 Muéstranos, Señor, tu misericordia.
Asamblea: 	 Y danos tu salvación.

Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Dios todopoderoso y eterno, que quisiste recapitular 
todas las cosas en tu Hijo muy amado, Rey del Univer-
so, concede propicio que toda la creación, liberada de 
la esclavitud, te sirva y te glorifique sin cesar. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.

En cuanto a ti, rebaño mío, he aquí que yo voy a juzgar 
entre oveja y oveja, entre carneros y machos cabríos”.  
Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 22)

Salmista:	 El Señor es mi pastor, nada me faltará.

Asamblea:	 El Señor es mi pastor, nada me faltará.

El Señor es mi pastor, nada me falta;
en verdes praderas me hace reposar
y hacia fuentes tranquilas me conduce
para reparar mis fuerzas. R.

Tú mismo me preparas la mesa,
a despecho de mis adversarios;
me unges la cabeza con perfume
y llenas mi copa hasta los bordes. R.

Tu bondad y tu misericordia me acompañarán
todos los días de mi vida;
y viviré en la casa del Señor
por años sin término. R.
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8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
Corintios 15, 20-26. 28

Hermanos: Cristo resucitó, y resucitó como la primicia 
de todos los muertos. Porque si por un hombre vino la 
muerte, también por un hombre vendrá la resurrección 
de los muertos.
En efecto, así como en Adán todos mueren, así en Cris-
to todos volverán a la vida; pero cada uno en su orden: 
primero Cristo, como primicia; después, a la hora de su 
advenimiento, los que son de Cristo.
Enseguida será la consumación, cuando, después de 
haber aniquilado todos los poderes del mal, Cristo en-
tregue el Reino a su Padre. Porque Él tiene que reinar 
hasta que el Padre ponga bajo sus pies a todos sus ene-
migos. El último de los enemigos en ser aniquilado, será 
la muerte. Al final, cuando todo se le haya sometido, 
Cristo mismo se someterá al Padre, y así Dios será todo 
en todas las cosas.  Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio Mc 11, 9. 10   

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! 
¡Bendito el reino que llega, el reino de nuestro padre David!
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 
25, 31-46
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 
“Cuando venga el Hijo del hombre, rodeado de su 
gloria, acompañado de todos sus ángeles, se sen-
tará en su trono de gloria. Entonces serán congre-
gadas ante Él todas las naciones, y Él apartará a 
los unos de los otros, como aparta el pastor a las 
ovejas de los cabritos, y pondrá a las ovejas a su 
derecha y a los cabritos a su izquierda.
Entonces dirá el rey a los de su derecha: ‘Vengan, 
benditos de mi Padre; tomen posesión del Reino 
preparado para ustedes desde la creación del mun-
do; porque estuve hambriento y me dieron de co-
mer, sediento y me dieron de beber, era forastero 
y me hospedaron, estuve desnudo y me vistieron, 
enfermo y me visitaron, encarcelado y fueron a ver-
me’. Los justos le contestarán entonces: ‘Señor, 
¿cuándo te vimos hambriento y te dimos de comer, 
sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos 
de forastero y te hospedamos, o desnudo y te 

vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o encarce-
lado y te fuimos a ver?’ Y el rey les dirá: ‘Yo les 
aseguro que, cuando lo hicieron con el más insig-
nificante de mis hermanos, conmigo lo hicieron’.
Entonces dirá también a los de la izquierda: ‘Apár-
tense de mí, malditos; vayan al fuego eterno, pre-
parado para el diablo y sus ángeles; porque estuve 
hambriento y no me dieron de comer, sediento y no 
me dieron de beber, era forastero y no me hospe-
daron, estuve desnudo y no me vistieron, enfermo 
y encarcelado y no me visitaron’.
Entonces ellos le responderán: ‘Señor, ¿cuándo te 
vimos hambriento o sediento, de forastero o des-
nudo, enfermo o encarcelado y no te asistimos?’ Y 
Él les replicará: ‘Yo les aseguro que, cuando no lo 
hicieron con uno de aquellos más insignificantes, 
tampoco lo hicieron conmigo’. Entonces irán éstos 
al castigo eterno y los justos a la vida eterna”. 
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Dirijamos nuestras súplicas al Padre, que nos 
congrega en Cristo, Señor de la vida y de la muerte, y Rey 
de todas las creaturas del cielo y la tierra, diciendo: 
ESCUCHA PADRE LA ORACIÓN DE TU PUEBLO.

1.	 Te pedimos por la Iglesia, para que permanezca fiel 
a la misión encomendada, y la semilla del Evangelio 
llegue a todos. Roguemos al Señor.

2.	 Te pedimos por los gobiernos, para que la luz de Cris-
to, Rey del Universo, ilumine el camino de sus trabajos 
en favor de los pueblos y se pongan al servicio de la 
paz y la justicia.  Roguemos al Señor.

3.	  Te pedimos por los pobres, para que encuentren en 
el señorío de Cristo, la esperanza de una humanidad 
nueva y en la comunidad, fraternidad y solidaridad. 
Roguemos al Señor.

4.	 Te pedimos por nosotros, que celebramos la solem-
nidad de Cristo, Rey del Universo, para que vivamos 
la alegría de ser parte de este pueblo santo, dando 
testimonio del Reino de la luz. Roguemos al Señor.

Presidente: Dios Todopoderoso y eterno, que has 
constituido a tu único Hijo, Rey y Pastor universal, 
escucha nuestras oraciones y afianza en nosotros la 
certeza de la venida de Cristo, quien será todo en to-
dos. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.
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13. 	 Oración sobre las ofrendas

Al ofrecerte, Señor, el sacrificio de la reconci-
liación humana, pedimos humildemente que el 
mismo Jesucristo, tu Hijo, conceda a todos los 
pueblos los dones de la unidad y de la paz. 
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

REFLEXIÓN BÍBLICA

En este último domingo del año litúrgico celebra-
mos la solemnidad de Cristo Rey del Universo. El 
profeta Ezequiel nos presenta a un Dios que va, 
personalmente en busca de sus ovejas para liberar-
las y cuidar de ellas, como un pastor que sigue el 
rastro de su rebaño cuando se encuentran disper-
sas. Aunque también juzgará “entre oveja y oveja, 
entre carnero y macho cabrío”. El Evangelio retoma 
y profundiza esta prospectiva. San Pablo dice que 
“Porque Él tiene que reinar hasta que el Padre ponga 
bajo sus pies a todos sus enemigos.”.

En la primera lectura, a través del profeta Ezequiel, 
Dios dice: “Yo mismo apacentaré a mis ovejas, yo mis-
mo las haré reposar,... Buscaré a la oveja perdida y 
haré volver a la descarriada; curaré a la herida”.  De 

este modo manifiesta su bondad, que en el A.T. está 
como una promesa y que se convierte en realidad 
con la venida de Cristo.

El reinado de Jesús es de amor. Es probable que nos 
preguntemos: ¿por qué el Evangelio hace prevalecer 
el amor a la hora del juicio? Jesús define cómo es el 
Reino de Dios y cómo se entra en él: “vengan, bendi-
tos de mi Padre; tomen posesión del Reino…”. Cues-
ta entender que no es el poder el lugar de encuentro 
con Dios, sino que Él se manifiesta en el semejan-
te que llora, sufre, trabaja. A nuestro alrededor hay 
gente que tiene hambre, que está desnuda y que es 
perseguida por causa de la justicia. Hagamos de este 
mundo el reino inaugurado por Cristo donde: el se-
diento beba, el hambriento se sacie, el preso rompa 
sus cadenas y el hombre se esfuerce por reconocer 
a los demás como hermanos.

14. 	 Oración después de la comunión
Alimentados con el pan de la inmortalidad, te 
pedimos, Señor, que, quienes nos gloriamos de 
obedecer los mandatos de Cristo, Rey del Univer-
so, podamos vivir eternamente con Él en el reino 
de los cielos.  Él, que vive y reina por los siglos 
de los siglos.
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 
CON NUESTRAS OBRAS DEMOS TESTIMONIO QUE 
CRISTO ES NUESTRO REY Y PASTOR.

	 L	 23	 San Clemente I, papa y mártir 	 Ap 14,1-3.4-5/ Sal 23/ Lc 21,1-4	
	 M	 24	 San Andrés Dung-Lac y compañeros 	 Ap 14,14-19/ Sal 95/ Lc 21,5-11	
	 M	 25	 Santa Catalina de Alejandría 	 Ap 15,1-4/ Sal 97/ Lc 21,12-19	
	 J	 26	 San Leonardo de Puerto Mauricio 	 Ap 18,1-2.21-23; 19,1-3.9/ Sal 99/ Lc 21,20-28	
	 V	 27	 Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa 	 Ap 20,1-4.11-21,2/ Sal 83/ Lc 21,29-33	
	 S	 28	 Santa Catalina Labouré 	 Ap 22,1-7/ Sal 94/ Lc 21,34-36	
	 D	 29	 San Saturnino de Tolosa 	 Is 63,16-17.19;64,2-7/Sal 79/ 1 Cor 1,3-9/Mc 13,33-37	

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
Del 24 al 27 de noviembre, capilla “San Miguel del Cebollar” (Avenida del Chofer). 

Del 28 de noviembre al 1 de diciembre, parroquia “Cristo del Consuelo”. 

N. S. de la Medalla Milagrosa

últimos sábados de cada mes, 
de 09h00 a 14h00

ENCUENTROS VOCACIONALES

OEA y Pasto (Bosque de Monay 2)
Seminario Mayor San León Magno - Cuenca
@seminarioslmcuenca

pastvoc.90@gmail.com
098 798 5637
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